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Este plan nace de un proceso y de una situación en la

que toda la organización de Solidaridad Internacional

Andalucía ha estado inmersa.

Hasta 2014 nuestros Planes Estratégicos, estaban en

relación directa con los Planes de la Fundación

Solidaridad Internacional. En esa época, todas las

organizaciones que la conformábamos, fuimos

capaces de configurar un Plan Estratégico conjunto,

en el que se reflejaba la singularidad de los trabajos de

cada una de las organizaciones que componíamos

Solidaridad Internacional.

A partir de la separación de todas las organizaciones

territoriales de la Fundación, el período comprendido

entre 2014-2018, se inicia un período de adaptación a

la nueva situación sobrevenida. No sólo teníamos que

hacer frente a todas las cuestiones relacionadas con

nuestro trabajo, sino que también teníamos que

empezar a solucionar cuestiones que hasta ese

momento no estaban en el quehacer diario de la

organización.

Tuvimos que empezar a legalizar nuestra presencia en

los países donde trabajábamos, anteriormente

teníamos el paraguas de la Fundación, así que fue

necesario consolidar el trabajo con nuestras

contrapartes y buscar nuevas, enmarcadas en la

búsqueda de socias estratégicas para el futuro.

Comenzamos una nueva andadura como organización,

ahondando y consolidando nuestra relación con las

delegaciones de la AACID y comenzamos a mantener

relaciones más estrechas con las OTCs, y la AECID,

unido a una larga lista de actividades que han

configurado la actual organización que hoy somos.

PRESENTACIÓN
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 Mientras continuamos nuestra labor de

cooperación internacional también

profundizamos nuestras acciones de

formación, sensibilización y educación

para la ciudadanía global.  Temas a los

que concedemos gran importancia

como herramientas necesarias para

fomentar la transformación que genere

una conciencia y mentalidad favorable

a los valores de democracia,

solidaridad, justicia, equidad y

sostenibilidad. 

Por lo que continuaremos fortaleciendo

y ampliando nuestra incidencia social a

través de la formación y sensibilización

de la ciudadanía global a través de

acciones de fomento de participación

ciudadana y la promoción de las

relaciones SUR-SUR/NORTE-SUR.

Podemos decir, aunque no estuviera

escrito como Plan Estratégico, que

hemos cumplido en estos cuatro años

todas las cuestiones que nos

proponíamos año a año: Estamos

legalizados en la mayoría de los países

donde trabajamos, hemos conseguido

socias estratégicas en todos esos

países.

Para mejorar el impacto en las acciones

en el exterior de SIA estamos

participando y participaremos con las

distintas Solis del resto del Estado,

compartiendo estrategias y actividades

conjuntas, complementando recursos y

proyectos.

Aquí lo presentamos. Esperamos que

este nuevo Plan Estratégico 2020-2025

sirva como guía y a la vez acicate para

conseguir un mundo mejor.

Nuevos retos, que están

todos incluidos en este plan,  

van a marcar la trayectoria

futura de la Organización, y

han sido fruto de una larga y

permanente discusión de

todas las partes que

componemos Solidaridad

Internacional Andalucía.

Hemos mantenido la financiación de la

AACID a pesar de los grandes recortes

que se han dado en cooperación y

hemos conseguido financiación de la

AECID y de la UE y de otros Organismos

Internacionales como ACNUR.

En el año 2018 dimos por concluido

este proceso de readaptación a nuevas

necesidades y a nuevos retos.
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La mayoría de los territorios y

poblaciones locales carecen

actualmente de la robustez suficiente

para capear las consecuencias del

colapso de la civilización capitalista

industrial provocado por el cambio

climático, la pérdida masiva de

biodiversidad y el descenso

energético. Urge acelerar la transición

hacia otros modelos de organización

socio-económica y culturales que

permitan vivir bien con menos y es

mejor planificarlo que ser pillados por

sorpresa. Es por eso que apostamos a

un cambio de modelo que permita

trabajar con modelos municipalistas

desde la perspectiva de la resiliencia

local y la justicia global, en tres

desafíos centrales: a) una transición

energética desde los combustibles

fósiles a las energías renovables, b) la

transición del metabolismo industrial al

agrario y c) el freno a la pérdida de la

biodiversidad.

En esta apuesta de cambio de modelo,

enmarcamos claramente la ética de los

cuidados que hasta ahora ha sido

mayoritariamente femenina, 

 puesto que han sido las mujeres las

que históricamente y con más fuerza y

determinación han expresado un

comportamiento procomunal,siendo

las primeras en reconocer la

ecodependencia entre la raza humana

y la naturaleza y la interdependencia

entre los seres vivos del Planeta.

Esta definición, que se enmarca dentro

del ecofeminismo y que cuestiona

profunda y claramente al capitalismo,

aporta una mirada sobre las

necesidades sociales, no desde la

carencia o desde el miserabilismo, sino

desde el rescate de esa cultura del

cuidado, que consideramos

fundamental para pensar y trabajar por

una sociedad sostenible atravesada por

valores de cooperación, apoyo mutuo,

reciprocidad y solidaridad.

Poner el cuidado de las personas y la

naturaleza en el centro es contribuir a

tener un mundo más habitable y libre

de opresión en cualquiera de sus

formas.
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MISIÓN
Luchar contra todas las causas

que provocan la degradación del

medio ambiente, la pobreza y las

desigualdades. La búsqueda y

consecución de la justicia social,

los derechos humanos y la

igualdad. La unión al trabajo

solidario con todas las

organizaciones sociales y civiles

que quieran participar en esta

ingente tarea. En definitiva,

contribuir a tener un mundo más

habitable y libre de opresión en

cualquiera de sus formas.

VISIÓN
Somos una organización de sólidas raíces

en Andalucía y, por tanto, con unos

hondos compromisos interculturales.

Además, con un claro deseo de ser, junto

a nuestras organizaciones hermanas de

Solidaridad Internacional, un referente a

nivel de todo el Estado español para la

consecución de la igualdad y el respeto a

la naturaleza. Pretendemos consolidarnos

como un instrumento eficaz para acabar

con todas las causas que hacen de este

mundo, un mundo desigual, injusto y

profundamente insolidario.
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Nuestros Principios

Somos una organización laica y apartidista, cuyo origen se basa y está influido por las

luchas sociales de los pueblos contra todo tipo de opresión y desigualdad.

La formación y el fomento de conciencia crítica entre la ciudadanía sigue siendo un
pilar fundamental en nuestro trabajo.

Nuestras actuaciones parten de la identificación de la gran desigualdad y el

desequilibrio existente entre las personas y los territorios, abogando por la
eliminación total de las causas que provocan estas desigualdades.

Concebimos la democracia como un acto permanente y continuado de

participación por parte de la población en todas las decisiones que le conciernen.

Frente a ataques continuados a los derechos, defendemos la desobediencia civil no

violenta.

Definimos y aplicamos la Resiliencia Local y la Justicia Global como motores de

cambio.   Nos sentimos profundamente comprometidas con la defensa y protección

de los ecosistemas del planeta y, por tanto, con las luchas ciudadanas y de los

pueblos contra el imperativo del crecimiento económico y el extractivismo sin fin. 

Apostamos por el ecofeminismo como movimiento de transformación contra

cualquier tipo de opresión y desigualdad.Rechazamos las guerras, las carreras

armamentísticas y los negocios legales e ilegales de armas.

Creemos que el respeto a la diversidad cultural es responsabilidad de las políticas

públicas. Ello implica el compromiso de respetar los derechos humanos, las
libertades fundamentales y el rompimiento de los estereotipos, por tanto, estaremos
vigilantes y en constante movilización para que estos se cumplan. 

Consideramos la diversidad cultural como una de las mayores riquezas de la especie

humana y la interculturalidad su mejor manifestación, trabajamos por un mundo de
igual a igual. 

Defendemos las migraciones como un derecho de las personas a tener libertad de

movimientos, al mismo tiempo que apostamos por dar respuesta nacional e

internacional a las migraciones forzadas, de forma solidaria atacando las causas que

las provocan.

05



 La base fundamental de nuestro trabajo solidario en el exterior se realizará a través

de intervenciones de Cooperación Internacional y de Acción Humanitaria.

 Implementaremos intervenciones de Educación para la Ciudadanía Global con un

alto contenido crítico para la consecución de una ciudadanía solidaria y

comprometida con la igualdad, la sostenibilidad ambiental y la diversidad cultural.

Afianzaremos la Investigación y la Formación como estrategias de fortalecimiento

de las capacidades de los agentes sociales para mejorar nuestras actuaciones y,

con ellas, favorecer las transformaciones sociales que deseamos.

Trabajaremos con redes afines para la creación de sinergias que contribuyan al

afianzamiento de los principios, actuaciones y fines que defendemos.

Desarrollaremos intervenciones de Acción Social que mitiguen las grandes

desigualdades existentes en muchas zonas de nuestra geografía, tanto a nivel local

como autonómico.

Desarrollaremos nuevas acciones que tengan como objetivo la creación y

potenciación de nuevas alternativas ecológicas, sociales y económicas.

Llevaremos adelante actividades para la consecución de una amplia red de

voluntariado, tanto a nivel andaluz como estatal, y haremos nuevas acciones para

el fortalecimiento del Programa de Voluntariado Internacional como una seña de

identidad importante de Solidaridad Internacional.

Una línea de acción fundamental de nuestra organización es la atención a las

personas migrantes, refugiadas y desplazadas, además de la incidencia política

para la consecución y protección efectiva de sus derechos. 

Desarrollaremos estrategias de comunicación y sensibilización para la

transformación social que nos sitúen entre las organizaciones de referencia en los

análisis de nuestros contextos ambientales y socioculturales, y las

transformaciones  que puedan mejorarla.

Nuestras Actividades
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Nos definimos como una organización democrática, donde la participación de cada

una de las partes que componemos SIA es la base fundamental de nuestra acción.

Apostamos por la participación activa en redes y plataformas, especialmente en la

coordinadora andaluza de ONGD, en la Coordinadora de ONGD de España, en las

plataformas provinciales, así como en otros espacios de articulación y movilización

(OSC, Sindicatos, etc.).

Contamos con la siguiente estructura:
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LÍNEAS ESTRATÉGICAS

En este proceso de planificación, que durante este año SIA ha llevado a cabo, nos

hemos marcado unas Líneas Estratégicas que surgen de un nuevo marco conceptual

con respecto a nuestra visión anterior del desarrollo y que van a marcar el quehacer

futuro de toda la organización. Lo hemos concentrado en 6 líneas estratégicas:

1. PARTICIPACIÓN POLÍTICA Y DERECHOS HUMANOS.
Desde Solidaridad Internacional Andalucía trabajaremos dentro y fuera de nuestras

fronteras con el concepto del DERECHO A TENER DERECHOS, utilizando la incidencia

política y la movilización como instrumentos necesarios para conseguirlo. (Se adjunta

documento específico sobre la conceptualización que SIA hace de esta línea

estratégica. Anexo I).

2.  ECOFEMINISMO Y LUCHA CONTRA EL CAMBIO CLIMÁTICO A NIVEL LOCAL Y
GLOBAL.
El ecofeminismo ha venido para quedarse. Aborda directamente la prevención de la

violencia desde las transformaciones de las relaciones de poder entre hombres y

mujeres y que implica deconstruir los roles de género superando la visión binaria del

género (hombre-mujer). El ecofeminismo promueve las relaciones amigables con el

entorno, el medio ambiente; trabaja y posibilita un cambio en las relaciones con la

naturaleza, manteniendo una crítica radical al sistema capitalista y patriarcal. (Se

adjunta documento específico sobre nuestra apuesta por el ecofeminismo. Anexo II)

3. SOBERANÍA ALIMENTARIA Y NUEVAS ALTERNATIVAS ECONÓMICAS,
ECOLÓGICAS Y SOCIALES.
Entendemos la Soberanía Alimentaria, tal como lo establece Vía Campesina; el

derecho de los pueblos a alimentos nutritivos y culturalmente adecuados, accesibles,

producidos de forma sostenible y ecológica, así como al derecho a decidir su propio

sistema alimentario y productivo.

De este modo la Soberanía Alimentaria trata de superar el actual sistema

agroalimentario, roto por los modelos productivos capitalistas en los que prima la

rentabilidad frente a la calidad, a las intermediarias frente a los productores y al

consumo desmedido como base fundamental de su concepción del desarrollo.

Desde SIA apostamos y trabajamos para que los países empobrecidos alcancen su

soberanía alimentaria y a la vez trabajamos para potenciar estudios, actividades y

acciones que produzcan alternativas al actual sistema capitalista, tanto dentro como

fuera de nuestras fronteras. La apuesta por lo local es la base en la que descansar

esas posibilidades de creación de nuevas alternativas económicas y sociales.

(Posicionamiento y propuestas en el Anexo III)
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4.  DERECHOS BÁSICOS. AGUA Y SANEAMIENTO.
Aunque desde Solidaridad Internacional Andalucía trabajamos para la consecución y

mantenimiento de todos los derechos básicos; educación, salud, vivienda,

alimentación, etc., apostamos por el derecho al agua y al saneamiento como base

fundamental de la vida. El reconocimiento de los derechos al agua y al saneamiento

como derechos humanos, abre un camino para consolidar las acciones que desde

hace muchos años SIA viene haciendo para conseguir que todos los seres humanos

tengan acceso directo al agua y a su disfrute.

En el camino por la consecución de este derecho, nos encontramos ya con políticas

privatizadoras de empresas multinacionales que trabajan para hacer de este derecho

universal un negocio para el enriquecimiento de unos pocos. La lucha por la gestión

pública del agua, la denuncia de las empresas que intentan el acaparamiento de las

fuentes de agua a nivel global y el apoyo a los sistemas comunitarios de agua,

marcarán nuestra actividad en los próximos años. (Nuestra propuesta y visión de los

derechos básicos. Anexo IV)

5. MIGRACIONES Y DIVERSIDAD CULTURAL.
La migración ha sido siempre un fenómeno natural de los seres humanos, provocado

generalmente por causas ajenas a las personas que la realizan, pero que en estos

últimos años ha adquirido una complejidad y una importancia a nivel internacional

que es preciso estudiar, comprender y trabajar para dar soluciones solidarias y justas.

Existen distintas líneas de actuación para afrontar este fenómeno, pero ninguna ha

sido capaz, a nivel institucional, de proponer medidas acordes, para acabar con las

causas que provocan estas migraciones.

Desde SIA promovemos, tanto relaciones Sur-Sur como Norte-Sur a través de

diferentes acciones, creando espacios de conexión e intercambio de conocimientos

de otras realidades. De esta forma se toma conciencia de las causas que provocan las

desigualdades y se denuncia la corresponsabilidad para revertir dichas situaciones;

así como compartir y aunar fuerzas permite trabajar en alternativas que tengan como

fin una vida digna donde estemos más interconectados equitativamente y donde se

respeten los límites ecológicos del planeta. (Migraciones, Multiculturalidad e

Interculturalidad. Anexo V).
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6. LA AGENDA 2030 Y LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE.

Entendemos los ODS como una declaración de los Jefes de Gobierno y Altos

Representantes que se hace en nombre de los pueblos. La sociedad civil ha tenido

bastante capacidad propositiva, sin embargo, sus propuestas no han sido incluidas,

fundamentalmente porque los gobiernos y sus instituciones no las han aceptado, y

por tanto entendemos que es una agenda de compromiso de los gobiernos que la

han firmado. Una línea de trabajo dentro de esta Línea Estratégica será denunciar

cómo se han tomado los acuerdos para configurar la Agenda, además de incidir sobre

estos gobiernos para que la sociedad civil organizada participe en el seguimiento y

control de todo el proceso de implementación.

Por otra parte, el concepto central en los ODS, sigue siendo “El desarrollo sostenible”

con sus tres dimensiones: económica, social y ambiental. Concepto que

cuestionamos desde una posición crítica y nos acercamos en nuestra concepción de

desarrollo a otras corrientes de pensamiento y movimientos sociales como el

Decrecimiento, Transición energética, Buen vivir o Postdesarrollo.

Según se desprende de todos los objetivos y metas de los ODS, lo importante es

aumentar significativamente las exportaciones de los países en desarrollo, en la línea

de duplicar la participación de los países menos adelantados en las exportaciones

mundiales. Esto significa seguir explotando a los países del sur a través de la “Regla

del notario” por la cual se privilegia el de las fases finales de transformación,

comercialización y venta de productos y se penaliza la producción, empobreciendo

aún más a los productores de estos países. Nuestra apuesta va encaminada a apoyar

a los pueblos a desarrollar sus soberanías políticas y económicas, atendiendo en

especial a la soberanía alimentaria y energética. (Anexo VI).
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Á R E A S  Y  P A Í S E S  E S T R A T É G I C O S

 Despatriarcalizando

Cambio climático

Alternativas económicas y sociales

Prevención de riesgos

Eco feminismo

AMÉRICA DEL SUR
BOLIVIA
ECUADOR
PERÚ

Agua y medio ambiente    

Democracia y construcción de paz

 Resiliencia

Soberanía alimentaria

CENTROAMÉRICA Y CARIBE
EL SALVADOR
NICARAGUA
CUBA

Soberanía alimentaria

Alternativas económicas y sociales

 Cambio climático

Resiliencia

Agua y medio ambiente

Salud materno infantil

ÁFRICA SUBSAHARIANA
SENEGAL
MALI
GUINEA BISSAU
MAURITANIA

 Soberanía alimentaria

Alternativas económicas y sociales

Agua y saneamiento

Construcción de paz

Salud materno infantil

TERRITORIOS OCUPADOS
PALESTINA
SÁHARA OCCIDENTAL
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Parte esencial de los Planes Estratégico, es el

establecimiento de mecanismos para el seguimiento y

desarrollo de los objetivos específicos y de las líneas de

actuación contenidas en el Plan, así como la evaluación de

su implementación mediante la cumplimentación de una

serie de indicadores, cuantitativos y cualitativos, que

midan los resultados.

El Seguimiento y monitoreo lo efectuaremos de forma

continua a lo largo de la implantación del Plan, que nos va

a permitir "controlar" y "medir" en tiempo real la evolución

y el desarrollo de las estrategias, pudiendo corregir y

subsanar posibles carencias en su implantación

aprobando nuevas metas a partir de los resultados

obtenidos.

La evaluación es el proceso que permite medir los

resultados, y ver como estos van cumpliendo los objetivos

específicos y líneas de actuación planteados. La

evaluación permite hacer un "corte" en un cierto tiempo y

comparar el objetivo planteado con la realidad.

Para este seguimiento y evaluación se han aprobado una

serie de indicadores, cuantitativos y cualitativos, así como

un cuadro de mando integral, en el que se establecen los

plazos para la medición de los resultados óptimos

obtenidos en cada uno de los objetivos y de las líneas de

actuación.

SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN DEL PLAN   ESTRATÉGICO
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 Desde la proclamación y la Declaración Universal de los Derechos Humanos,

tanto su reivindicación por parte de la ciudadanía, como su incumplimiento

generalizado por parte de los Estados, ha sido una constante a escala

planetaria.

Desde Solidaridad Internacional Andalucía entendemos los derechos humanos

como la base mínima que los gobiernos deberían cumplir y que absolutamente

todas sus políticas deberían estar encaminadas a conseguir estos fines. Tanto

los llamados de primera generación, los denominados derechos civiles y

políticos (a ser libres e iguales, a la vida, a no ser torturado, a la igualdad ante la

ley, a circular libremente, a salir de cualquier país, al asilo, a la libertad de

pensamiento y conciencia, a la de expresión, etc.); como los denominados de

segunda generación, los Derechos Sociales, Económicos y Culturales (DESC),

(de los pueblos a la libre determinación, al trabajo digno y bien remunerado, al

descanso y disfrute del tiempo libre, a sindicarse y formar sindicatos, a la

huelga, a la seguridad social, a un nivel de vida adecuado, a la salud, a la

educación, a participar en la vida cultural) y por último de los más importantes,

los derechos humanos al agua y al saneamiento.

En el propio Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales

se reconoce que no puede realizarse el ideal del ser humano libre, liberado del

temor y de la miseria, a menos que se creen condiciones que permitan a cada

persona gozar de sus derechos económicos, sociales y culturales, tanto como

de sus derechos civiles y políticos. Pero la realidad es que, en la gran mayoría

de los países, el cumplimiento de los derechos humanos nada tiene que ver con

lo que se establece en esas declaraciones universales.
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En la mayoría de los países empobrecidos, la vigencia de los derechos, se

encuentra completamente mermada. De una parte, por la alta represión a

cualquier movimiento que los reivindique, y de otra, por la sumisión de la gran

mayoría de los gobiernos de estos países a las políticas de los centros de poder

económicos mundiales (Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional, etc.).

Desde Solidaridad Internacional Andalucía, a partir de los diagnósticos internos

de nuestras contrapartes en estos países, impulsamos proyectos para el

derecho a tener Derechos, que incluyen el fortalecimiento institucional de estas

organizaciones para poder alcanzar sus fines y también para que puedan

ejercer mejor sus acciones de demandas, a las administraciones de Estado para

la adquisición y el cumplimiento de los derechos humanos.

Junto a esto, y basándonos en nuestro diagnóstico de crisis sistémica,

potenciamos y reforzamos organizaciones que trabajen con esta visión y que

planteen modelos económicos alternativos al sistema capitalista, extractivista,

patriarcal y colonial, devastador del medio ambiente y causante del cambio

climático.

Los países enriquecidos, entre los que nos encontramos, han ido

enriqueciéndose gracias a las políticas de rapiña ejercida por las élites

económicas y los gobiernos de turno con respecto a otros países del planeta.

Esto ha posibilitado que las sociedades de estos países, incluido el nuestro,

alcancen un cierto nivel de bienestar, pero siempre con un alto índice de

desigualdad y con un sector cada vez mayor de la población excluido.

Solidaridad Internacional Andalucía, que nace y se nutre de todas las

movilizaciones y luchas de los pueblos por sus derechos y que lleva implícita la

denuncia de las injusticias inherentes al sistema capitalista, mantiene una firme

apuesta por la consecución y disfrute de todos los derechos. Además, como se

dice en nuestra misión como organización, estamos inmersos en la lucha

incansable contra las causas que provocan la pobreza. La defensa y ampliación

de todos estos derechos, con la inclusión de la visión eco-feminista, ha marcado

nuestra actividad y la seguirá marcando en nuestro quehacer futuro.

Esta visión de lucha por los derechos humanos trae a la vez consigo una

discusión y un posicionamiento de nuestra organización con respecto a la

participación política.

Los derechos, aunque siempre se alcanzan y mantienen gracias a las luchas de

los pueblos, son los gobiernos y estados los que los otorgan. Esto implica que

siempre estamos a merced del tipo de gobierno que tengamos. Por eso

pensamos que es mejor tener gobiernos que en sus principios y en sus

propuestas programáticas lleven consigo un respeto absoluto por los derechos

de la ciudadanía.

  D E R E C H O S  H U M A N O S  Y  P A R T I C I P A C I Ó N  P O L Í T I C A



Pero nos equivocaríamos si pensáramos, como ha ocurrido en demasiadas

ocasiones, que las organizaciones de la sociedad civil deben participar y

promover partidos políticos acordes con sus planteamientos. Al final, los corsés

institucionales hacen que se dejen en el tintero muchas de las propuestas que

dieron vida a esos movimientos y a esas organizaciones. Creemos que nuestra

función ha de ser la construcción de una ciudadanía crítica, los

cuestionamientos constantes a las políticas de los gobiernos en cuanto

abandonen los postulados en defensa de los derechos humanos y la incidencia

política para cambiar desde fuera las actuaciones de los gobiernos que vayan

en contra de los derechos humanos en su sentido más amplio.

En el propio preámbulo de la Declaración Universal de los Derechos Humanos

se dice que deben ser protegidos por un régimen de Derecho, para que el

hombre no se vea compelido al supremo recurso de la rebelión contra la tiranía

y la opresión [S.I.C]

Desde Solidaridad Internacional Andalucía creemos que la rebelión contra la

tiranía, la opresión y contra todas las actuaciones de los estados que mermen o

intenten destruir cualquiera de los derechos humanos, es un recurso

imprescindible para hacer posible los cambios que las sociedades necesitan.
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16ANEXO II 

La (re)organización, mejora, desarrollo y evaluación de los procesos políticos

para incorporar, por parte de los actores involucrados normalmente en

dichos procesos, una perspectiva de igualdad de género en todos los niveles

y fases de todas sus políticas; 

La adquisición por parte de las mujeres de herramientas para que se

organicen, se asocien y tengan las oportunidades de transformar la realidad;

La consideración de la equidad entre géneros como un derecho humano

universal.

  
Frente a la estrategia Mujeres en el Desarrollo (MED), que consiguió visibilizar a

las mujeres pero conservando y perpetuando los roles socialmente aceptados, y

aislándolas de aquellos ámbitos que estaban reservados para los hombres, el

enfoque Género en el Desarrollo (GED) no conceptualiza a las mujeres como el

centro del problema de los procesos de desarrollo, sino que problematiza las

relaciones de género en su conjunto y analiza cómo estas condicionan el

impacto y la participación de unas y de otros.

Bajo el paraguas de este enfoque, Solidaridad Internacional Andalucía ha ido

construyendo desde mediados de los años 90 sus propios lineamientos de

género, a partir de los cuales ha ido combinando una estrategia de

empoderamiento específico de mujeres con una estrategia general de

transversalización del enfoque de género. De ese modo la organización ha

promovido de forma simultánea en todos sus proyectos:

  E C O F E M I N I S M O  Y  L U C H A  C O N T R A  E L  C A M B I O  C L I M Á T I C O
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La división sexual del trabajo dentro de la organización social patriarcal

convierte a las mujeres del mundo (y especialmente a las mujeres de

comunidades empobrecidas con economías de subsistencia) en las

principales responsables del sostenimiento y cuidado de la vida. Entre sus

roles centrales se encuentran el mantenimiento de la agricultura y la

ganadería campesina, la gestión de la alimentación familiar y comunitaria, el

cuidado de las semillas, las especies y las variedades locales, el trabajo

doméstico y el cuidado de otras personas.

Los cada vez más frecuentes fenómenos climáticos extremos, que van

deteriorando los hábitats, los ecosistemas locales y las riquezas naturales

sobre las que se sostienen estas economías de subsistencia, tienen un mayor

efecto sobre la salud y la autonomía de las mujeres, porque implica, en la

mayoría de los casos, la intensificación de sus trabajos de cuidados, ya sea

para proveer de bienes cada vez más escasos o deteriorados a su familia o

comunidad, ya sea para cuidar a otras personas que se encuentran en

mayores condiciones de vulnerabilidad como consecuencia del deterioro

ecológico y del cambio climático.

Muchas han sido las acciones emprendidas para lograr este triple objetivo. Por

nombrar algunas de las más significativas, podemos hablar de la defensa e

impulso del ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos y la provisión de

los servicios sociales pertinentes; la lucha contra las diferentes formas de

violencia hacia las mujeres; la sensibilización, el fortalecimiento de las

capacidades de las instituciones públicas y el impulso al desarrollo de marcos

legales; la protección de sus derechos humanos; la promoción de procesos de

empoderamiento que garanticen su acceso y control sobre los recursos

materiales e intelectuales; y, el fomento de la participación política en todos los

niveles de toma de decisiones.

Pero las realidades son cambiantes, y nos impulsan a estar continuamente

revisando y cuestionando nuestros enfoques de trabajo, que si bien siguen

dando respuestas a algunas de las problemáticas fundamentales detectadas,

pueden quedarse “cortos” en un contexto global de recrudecimiento de

desigualdades sociales, de deterioro ecológico y emergencia climática como el

que estamos afrontando en la actualidad.

De manera complementaria a toda la literatura existente, nuestros proyectos en

diferentes países y sectores, nos han ido corroborado a lo largo del tiempo, tres

realidades incontestables:
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Recoge las aportaciones de dos movimientos emancipadores como son el

ecologismo y el feminismo que ya veníamos desarrollando de manera

separada, y nos ha ofrecido la oportunidad de enfrentarnos a múltiples

estructuras de dominación que tienen un tronco común: el paradigma

capitalista, colonial y patriarcal del varón amo y guerrero.

Son muchas las razones entonces por las que en Solidaridad Internacional

Andalucía hemos necesitado y querido acercarnos al Ecofeminismo. El

Ecofeminismo es un movimiento social y una corriente de pensamiento que

desde sus inicios ha denunciado la responsabilidad desproporcionada que

tienen las mujeres en la asunción de los costes ambientales y sociales del

modelo de desarrollo dominante, y que además ha reconocido el vínculo

existente entre las relaciones de desigualdad entre los géneros y las relaciones

destructivas para con la naturaleza, algo que nosotras hemos ido corroborando

en nuestro trabajo en terreno cada vez con mayor claridad.

En los últimos años, esta corriente nos ha generado muchas claves para la

reflexión y nos ha abierto nuevo caminos para la acción. Gran parte del

potencial emancipador que le reconocemos procede de tres aspectos

fundamentales:

1.

2. Apuesta por un nuevo pacto socionatural basado en el reconocimiento de la

inter y la ecodependencia: el ecofeminismo trae consigo fuertes propuestas

para transitar de un modelo explotador de personas, territorios y recursos como

el actual, a un modelo de sociedad que ponga la vida en el centro y rescatando

la cultura y la ética de los cuidados.

3. Contribuye a una mayor consideración política de las mujeres y de la

naturaleza y visibiliza sus aportaciones fundamentales al sostenimiento de la

vida.

Nos resulta impensable pensar en el futuro, al menos en uno que no sea

sombrío, sin ligarlo al Ecofeminismo. Nuestra organización quiere que en los

años que siguen, sea una de nuestras señas de identidad y de nuestras

estrategias de lucha para combatir el cambio climático, la emergencia

energética y la pérdida masiva de biodiversidad. En este camino que nos hemos

trazado queremos seguir tres líneas fundamentales:
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Las mujeres y los hombres como sujetos de la transformación ecosocial:
Reconocemos que hay una feminización entre las víctimas del cambio climático,

pero sabemos por nuestra experiencia que las mujeres son también y sobre todo,

propositoras y protagonistas de los mecanismos que conducen a la sostenibilidad

ecológica. Por ello, potenciamos y seguiremos potenciando su rol como sabias

conocedoras del medio,  creativas usuarias de los bienes naturales y expertas en el

trabajo comunitario. Es decir, entendemos que son sujetos de conocimiento y de

transformación que cuestionan con sus prácticas el capitalismo patriarcal, y que

además abren los caminos hacia la transformación.

Del mismo modo, aunque consideramos que muchos hombres han aprovechado

históricamente su poder para desembarazarse de trabajos y responsabilidades

fundamentales para el sostenimiento de la vida, también creemos que son

potenciales sujetos de cambio que pueden ser grandes aliados en la lucha por la

igualdad y la justicia climática. Por ello, trabajaremos para que se reconozcan como

sujetos inter y ecodependientes, abandonando la falsa idea patriarcal de la

autosuficiencia que ha generado tantos desequilibrios.

Por otro lado, profundizaremos en nuevos modelos de masculinidad que

favorezcan el reconocimiento de los privilegios que deben abandonar y que

faciliten el reconocimiento del cuidado de la vida como un derecho y como un

deber.

La incidencia política, la movilización y la promoción de los cambios legales e
institucionales necesarios:
Seguiremos realizando una labor de incidencia política y nos movilizaremos para

que se reconozcan las injusticias socioambientales, como lo hemos venido

haciendo en las cumbres, huelgas y manifestaciones por las emergencias

climáticas y feministas acontecidas en los últimos tiempos. Hay muchas razones

que nos hacen pensar que los marcos de reflexión desde los que se está pensando

salir de la crisis socioecológica, son profundamente inadecuados: a pesar de las

proclamadas bondades del Green New Deal, la transición energética está pensada

para que sea liderada por empresas promotoras de un capitalismo verde que

perpetúan el esquema del crecimiento ilimitado;  el expolio y saqueo de los

territorios del Sur no cesa, por mucho que digamos valorar sus cosmovisiones y sus

respeto por la Pacha Mama; y,  a pesar de los protagonismos cotidianos e invisibles

de las mujeres en la lucha por el cambio climático, las voces femeninas, y

especialmente las voces femeninas de los países empobrecidos, apenas están

representadas en los espacios de poder en los que se están tomando las decisiones

importantes para enfrentar el cambio climático. Mientras esa sea la mirada

hegemónica, Solidaridad Internacional Andalucía la estará denunciando desde las

distintas plataformas autonómicas, nacionales e internacionales de las que forma

parte. Del mismo modo, estaremos promoviendo los cambios legales e

institucionales necesarios en el territorio andaluz y fuera de él para un cambio de

modelo con justicia climática y de género.

19  E C O F E M I N I S M O  Y  L U C H A  C O N T R A  E L  C A M B I O  C L I M Á T I C O



20ANEXO III 

Solidaridad Internacional Andalucía actúa en el marco de los principios de Vía

Campesina, que reagrupa a 148 organizaciones rurales de 69 países, estableció

el concepto de soberanía alimentaria, priorizando a las “economías y los

mercados locales y nacionales y otorgando el poder de la gestión de los

recursos a los campesinos y agricultores familiares, destacando también la

pesca artesanal y el pastoreo tradicional, colocando la producción alimentaria,

la distribución y el consumo sobre la base de la sostenibilidad medioambiental,

social y económica de los pueblos”.

Solidaridad Internacional Andalucía ha preconizado estos principios desde sus

inicios, con un firme compromiso con las poblaciones locales, cooperativas,

agricultores, agrupaciones femeninas, usando un enfoque global y sistémico

que integre y promueva ciertos aspectos clave: el ecofeminismo, la

agroecología, la salud materno-infantil (sobre todo la lucha contra la

malnutrición), la educación ambiental, nutricional y de higiene, y la gestión

sostenible y comunitaria de los recursos naturales. 

Defendemos una agricultura y ganadería social y sostenible, que garantice una

alimentación segura, sana, nutritiva y de calidad, basada en métodos

responsables de producción que promuevan la protección ambiental y el

bienestar animal y fomenten la conservación de los recursos naturales. Una

agricultura que garantice la calidad de vida de los pequeños y medianos

agricultores para preservar un medio rural social, ambiental y económicamente

viable.

  S O B E R A N Í A  A L I M E N T A R I A  Y  N U E V A S  A L T E R N A T I V A S
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 La transformación del sector agrario es clave para atajar muchos de los problemas

de nuestras sociedades: desde el cambio climático, al hambre, la falta de empleo o

la concentración de gran parte de la población en las ciudades, con el

consecuente abandono del mundo rural. Para alcanzar esta transformación es

necesario apostar por la soberanía alimentaria, por un sistema local, ecológico, de

gran biodiversidad y a pequeña escala, que vele por la tierra y las personas, en vez

de buscar beneficios a corto plazo como sucede en la actualidad.

Nuestras líneas de actuación en el marco de la Soberanía Alimentaria y nuevas

alternativas económicas y sociales pasan por la promoción de la reapropiación de

las comunidades de base sobre la gobernanza local de sus recursos naturales,

garantizando una mayor seguridad territorial frente al acaparamiento de tierras,

fortaleciendo las capacidades de las poblaciones para avanzar en la incidencia

política por los derechos a la tierra. En cuanto al fortalecimiento institucional, se

pretende asegurar la participación de la población en la gobernanza y la

incidencia local para la Transición Agroecológica (TAE).

Asimismo, SIA preconiza la mejora de la producción agrícola y la promoción del

desarrollo socioeconómico a través de un enfoque agroecológico sensible al

género e intergeneracional. Para ello, se trabaja para que proporcionen su apoyo

en el ámbito técnico agrícola, a las vez que se sensibiliza a los agricultores para

avanzar hacia la búsqueda de alternativas a los pesticidas químicos, con y para los

productores, con la experimentación de modelos agroecológicos, para no

solamente garantizar la seguridad alimentaria, si no incrementar la disponibilidad

de alimentos sanos y variados para la población, garantizando el acceso al agua

potable y de riego a las poblaciones.

La formulación de una perspectiva de género para la soberanía alimentaria está

ineludiblemente asociada a la vindicación de una de las áreas de producción y

saberes más devaluadas socialmente, incluso asociada al confinamiento de las

mujeres: la producción de alimentos, para cuyo desarrollo han sido necesarios

siglos de investigación, creación, y producción de saberes que ellas han

desarrollado.
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 La división patriarcal del trabajo ha rescindido el valor de estas creaciones y ha

hecho de éstas un terreno de exclusión. De allí que para las mujeres reivindicarla

implica una amplia agenda de reparaciones que aluden directamente a la

transformación de las relaciones de desigualdad entre los géneros en todas las

esferas. Así, sus demandas no se restringen a las dinámicas productivas, sino que

abarcan el conjunto de relaciones sociales inherentes, precisamente, a la

soberanía, la autodeterminación y la justicia de género.

En el marco de nuestra visión ecofeminista, considerándonos las mujeres y los

hombres como agentes de transformación social, SIA pretende reducir las

desigualdades en el ámbito agrícola, reforzando la autonomía económica de las

mujeres, fortaleciendo su poder individual y colectivo, tanto en el seno de sus

hogares como en la comunidad, así como acompañando a los grupos de mujeres a

nivel comunitario con el fortalecimiento de su poder político, que se traduce en su

integración en las instancias de decisión, con vistas a mejorar su acceso y control

sobre los recursos productivos, como la tierra. En el marco de sus intervenciones,

Solidaridad Internacional Andalucía incorpora acciones de sensibilización de los

pueblos beneficiarios sobre educación medioambiental y buenas prácticas

nutricionales y de higiene, utilizando enfoques comunitarios inclusivos. Este

enfoque permite la apropiación del proceso de investigación-acción por los

campesinos, facilitando así la identificación y expresión de las necesidades reales

por las propias poblaciones, así como la aplicación y difusión de los cambios. 
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ANEXO IV 

“El agua es un bien esencial para la vida y disponer de agua potable y

saneamiento en condiciones equitativas es esencial para el disfrute de todos los

derechos humanos”, así lo reconoció la Resolución 64/292 de la Asamblea

General de las Naciones Unidas el 28 de julio de 2010.

Ese día, recogiendo un gran trabajo previo tanto de la sociedad civil, como de la

propia Organización de las Naciones Unidas  (del que destaca la Observación

General núm. 15 del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de

Naciones Unidas, de noviembre de 2002), el Agua y el Saneamiento pasaron a

ser considerados derechos humanos. 

Para Solidaridad Internacional Andalucía garantizar a poblaciones vulnerables

el acceso al agua potable ha sido una preocupación desde su fundación y ha

constituido y constituye una de nuestras líneas de trabajo estratégicas. El

reconocimiento del Agua y el Saneamiento como derechos humanos ha venido

a otorgar un respaldo jurídico que refuerza nuestro trabajo. Así mismo, los

principios que este reconocimiento establece, según los cuales el agua debe

ser suficiente, salubre, aceptable, accesible y asequible para el uso personal y

doméstico, nos sirven de guía en la identificación, diseño y ejecución de

nuestros proyectos. 

No obstante, no nos quedamos en la consideración del acceso al agua potable

y al saneamiento básico como derechos humanos, sino que nuestro trabajo 

 busca que sean reconocidos como derechos subjetivos, cuya violación, por

acción u omisión, pueda ser denunciada por la ciudadanía ante sus tribunales

nacionales, de forma que se pueda garantizar su disfrute efectivo.

D E R E C H O S  H U M A N O S  A L  A G U A  Y  A L  S A N E A M I E N T O
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Desde este enfoque basado en derechos humanos, la extensión del acceso físico

al agua potable debe ser una prioridad. Tal y como reconoce la propia

Organización de las Naciones Unidas, la escasez de agua afecta a más del 40% de

la población mundial y este porcentaje podría aumentar’, por lo que debemos

redoblar los esfuerzos por la universalización del acceso al agua, sobre todo de las

poblaciones más vulnerables.

Para Solidaridad Internacional Andalucía ha sido y debe seguir siendo motivo de

especial preocupación la reducción de las brechas de género para garantizar el

disfrute efectivo de los derechos humanos de las mujeres, también y muy

especialmente en el ámbito del acceso a los derechos humanos al agua y al

saneamiento. En nuestras actuaciones nos comprometemos a reforzar el acceso de

las mujeres a los espacios de toma de decisiones en los sistemas de agua, así

como continuar trabajando por romper los estereotipos de género en este ámbito

con la incorporación de más mujeres a empleos tradicionalmente masculinizados.

Además, debemos continuar analizando los impactos diferenciados por género de

la falta de acceso o de acceso precario a los derechos al agua y al saneamiento,

para poder dar las respuestas más adecuadas.

Hoy sabemos que la carencia de agua potable no afecta de igual manera a

hombres y a mujeres. A modo de ejemplo, los puntos de recogida de agua, así

como los trayectos desde la vivienda, son lugares especialmente peligrosos, en los

que aumenta la posibilidad de que una mujer o niña sufra una agresión sexual. Del

mismo modo, los inodoros para mujeres y niñas deben tener en consideración el

manejo de la higiene menstrual para garantizar su privacidad y seguridad.

Así mismo, en el diagnóstico y respuesta a las causas de discriminación por género

tenemos que continuar profundizando en el análisis de la interseccionalidad de

estas discriminaciones, cuando al hecho de ser mujer se suman otros factores

como la diversidad funcional, la orientación sexual, la etnia o la lengua, por

recoger sólo algunas de las muchas discriminaciones posibles.

Por otro lado, para nosotras un elemento central de cara a asegurar la

universalización de estos derechos humanos es la titularidad de la gestión del

agua y el saneamiento. Y es que, tal y como reconoce la Directiva Marco del Agua

de la Unión Europea, “el agua no es un bien comercial como los demás, sino un

patrimonio que hay que proteger, defender y tratar como tal”. En ese sentido,

entendemos que para la configuración del acceso a ambos derechos humanos

resulta ineludible una gestión pública o comunitaria, que ponga en marcha

decididos mecanismos de transparencia, rendición de cuentas y participación

social en la propia gestión del acceso al agua y al saneamiento. 
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En todo caso, no basta una gestión de titularidad pública o comunitaria, sino que

dicha titularidad debe ser la base de una gestión centrada en la garantía de

derechos de la ciudadanía y en la sostenibilidad social, ambiental y económica de

los sistemas de abastecimiento y saneamiento, frente a la gestión privada (cuya

lógica es utilizada en demasiadas ocasiones por entidades públicas) centrada en la

obtención del lucro a través de la explotación de un monopolio natural que

garantiza un mercado cautivo y una altísima seguridad de cobro que se respalda

con mecanismos de dudosa legalidad, como el corte de suministro por impago sin

tener en cuenta las causas de dicho impago.

Por todo ello, en Solidaridad Internacional Andalucía apostamos por la

participación en plataformas regionales, nacionales e internacionales que, como la

Asociación Española de Operadores Públicos de Abastecimiento y Saneamiento

(AEOPAS), la Red Vida o la red Aqua Publica Europea (entre otras), trabajan para la

defensa del agua como bien común, su gestión desde el interés general y la

solidaridad y cooperación internacional.

Además, creemos que es imprescindible avanzar hacia una gestión con enfoque de

cuenca hidrográfica, que entienda el funcionamiento de la misma como unidad y

garantice la solidaridad entre los distintos territorios existentes a lo largo de la

cuenca. En este sentido, habrá que prestar una especial atención a las cuencas

transfronterizas que obligan a acuerdos entre diferentes países y normativa

específica que impulse su gestión conjunta y pacífica, de manera que se eviten

tensiones o conflictos relacionados con la calidad y la cantidad del agua disponible

por todos y cada uno de los países por los que discurran.

Otro de los elementos que nos preocupan a la hora de garantizar el acceso a los

derechos humanos al agua y al saneamiento son los efectos que ya está teniendo

el cambio climático a nivel mundial y, muy especialmente, sobre la población más

vulnerable de los países empobrecidos.

A día de hoy, en muchos de los territorios donde trabajamos, nos enfrentamos con

periodos de sequía cada vez más largos y frecuentes, a la vez que hacemos frente a

un aumento continuado del consumo de agua, como consecuencia de prácticas

vinculadas al modelo agroindustrial que está desplazando a otros modelos más

centrados en la obtención de alimentos nutritivos, culturalmente adecuados y

producidos de forma sostenible.

Por todo ello, somos conscientes de que nuestro trabajo ha de seguir teniendo en

cuenta este contexto de reducción de agua disponible, de extensión de actividades

que contribuyen a su contaminación y de aumento de usos no prioritarios

socialmente.
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 Además, tenemos que mejorar la incorporación de la necesaria perspectiva de

reconstrucción de resiliencia local y justicia global en nuestras acciones a favor de

los derechos humanos al agua y al saneamiento: el agotamiento de los

combustibles fósiles y otros minerales esenciales para el sostenimiento de la actual

civilización industrial nos aboca a diseñar sistemas de abastecimiento y

saneamiento poco demandantes de energía y que utilicen materiales también

renovables y disponibles localmente.

Como no podía ser de otra forma, desde Solidaridad Internacional Andalucía

defendemos la necesidad de continuar fortaleciendo el papel que la sociedad civil

y sus organizaciones representativas deben seguir teniendo en el control de que

las políticas públicas y la gestión del agua y el saneamiento estén orientadas hacia

la garantía de los derechos humanos, sobre todo de las poblaciones más

vulnerables. Así, consideramos que un objetivo esencial de nuestro trabajo es

seguir promoviendo la creación y apoyando el funcionamiento de Foros Nacionales

del Agua, Mesas Departamentales y Municipales, Observatorios o cualquier otro

espacio de participación social y rendición de cuentas que contribuyan a hacer

efectivos los Derechos Humanos al Agua y al Saneamiento.
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La historia de la humanidad es una historia de movimientos de personas y de relaciones

entre grupos de población que comparten y confrontan cosmovisiones diferentes a lo

largo y ancho del planeta.  Y esto, pese a que podamos darle diferentes dimensiones

según el momento histórico, político y/o social en el que nos encontremos, ha sido y es

una constante del ser humano en la búsqueda de

ecosistemas más favorables para su existencia. 

Dicho esto, y teniendo en cuenta como en los últimos años se ha incrementado la

interacción entre pueblos y naciones debido a la globalización, esta interacción se viene

sustentando en gran medida por un sistema mercantilista y depredador de culturas,

tradiciones, costumbres y patrones de conductas que acaban determinando la identidad

cultural de los distintos contextos. 

La tiranía de este sistema ha ido degradando y mermando los elementos más positivos de

las interconexiones para pasar a encontrarnos con una situación, en muchos casos, de

enfrentamiento entre culturas. El empobrecimiento de sociedades del Sur global por parte,

principalmente, de la avaricia de algunos de los países del Norte, el aumento de los

conflictos armados, el despojo de derechos fundamentales y la incapacidad de poder

cubrir las necesidades básicas, si bien han sido elementos presentes también a lo largo de

los años, en estos últimos se han visto acentuados de manera alarmante.

Parecería obvio pensar que la nacionalidad u otra condición de las personas no son, no

deben ser, un criterio válido para reconocer o garantizar sus derechos humanos. Pero

somos testigos diarios de que existen circunstancias y estructuras políticas que invalidan

estas garantías esenciales.

Esto provoca que una de las urgencias sociales más importantes y de pérdida de derechos,

que desde Solidaridad Internacional Andalucía venimos denunciando desde hace algún

tiempo ya, es la visión de las migraciones y cómo se configuran los escenarios políticos,

sociales y culturales a partir de la inserción de las personas migrantes en la sociedad de

destino.
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En Solidaridad Internacional Andalucía venimos luchando, muy especialmente en estos

últimos años, porque las migraciones deban ser consideradas como una oportunidad para

todas las personas, en lugar de una dificultad o incluso una amenaza. En este camino,

denunciamos enérgicamente las acciones y políticas xenófobas y racistas que vienen

cometiendo los estados del Norte y, muy especialmente, la UE y los países enriquecidos,

que hacen caso omiso del drama humanitario que se vive y que tampoco asumen que son

sus políticas económicas globales son las que lo provoca.

En este contexto, la diversidad cultural, un elemento presente en las migraciones que

nutre capacidades y valores, que permite que fluyan saberes y experiencias de cara a la

mejora de las personas, comunidades y regiones, puede presentar diferentes

implicaciones según la perspectiva con la que enfoquemos. 

La diversidad cultural es un elemento fundamental de nuestra visión y misión desde los

orígenes y para ello, apuesta en su trabajo por el enfoque intercultural, puesto que se

construye sobre la convivencia de los colectivos culturales y se basa en una relación

recíproca y simétrica de valores entre las culturas presentes en un mismo contexto.   

Igualmente, denunciamos después de reflexiones profundas con los distintos sectores

implicados en torno a este tema, que la diversidad cultural no puede estar al servicio de un

sistema puramente mercantil, que además es colonizador y destructivo de culturas. Así,

señalamos como no se han producido avances notorios, por ejemplo, en la Agenda 2030,

donde simbólicamente la diversidad cultural aparece reconocida desde su preámbulo y,

sin embargo, su pragmatismo está sujeto a las capacidades que tenga para articular el

motor del desarrollo sostenible, un desarrollo que cuestionamos abiertamente por ir

vinculado a un crecimiento económico que, dudosamente, respeta las limitaciones

ecosociales.  

 

A todo esto, unimos la realidad del contexto andaluz, que debido a su situación geográfica

se convierte en una tierra de acogida, o al menos de entrada al resto de países europeos,

para personas migrantes en general pero, muy especialmente, para aquellas procedentes

del continente africano. 

Este proceso migratorio se produce en la mayoría de los casos de forma irregular debido a

los impedimentos, dificultades y obstáculos que encuentran las personas y que son el

resultado, una vez más, de políticas que matan, o en cualquier modo, colonialistas y

racistas por parte de la UE.

Estas migraciones que tienen como puerta de entrada las colonias de Ceuta y Melilla, o el

Estrecho, adquieren un fuerte contenido dramático por el fatal desenlace que suelen tener

en la mayoría de los casos. 
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Un desenlace que tiene diversas caras como son: muertes, detenciones que convergen

en repatriaciones (muchas de ellas en caliente) o en aislamientos en CIES, detenciones

y tratamientos  dudosamente respetuosos hacia los menores no acompañados/as, o el

incremento de personas en situación irregular, creándose una situación de exclusión

social crónica para este colectivo.

En este sentido, en Solidaridad Internacional Andalucía nos aliamos y participamos

con diversos colectivos y plataformas que denuncian situaciones de abusos e

ilegalidades en la frontera sur de nuestra región, luchamos activamente por la

desactivación de los procedimientos actuales discriminatorios y apoyamos e

impulsamos, en la medida de lo posible, acciones encaminadas a salvaguardar y

garantizar los derechos de las personas migrantes más allá de su condición legal. Y de

manera especial, ponemos la atención sobre la situación de las mujeres migrantes,

quienes durante todo el proceso migratorio son víctimas doblemente, de un lado, de

las políticas migratorias que venimos señalando y del otro, de la violencia patriarcal

que se ejerce sobre ellas.

A esta situación precaria se añade el miedo surgido en las sociedades de acogida por

desconocimiento a la diferencia, al entenderse la inmigración como una amenaza. Esta

percepción social de amenaza se nutre de una confusión y de una sospecha: de la

confusión consistente en identificar homogeneidad cultural con cohesión social; y de

la sospecha, no siempre confirmada empíricamente, de que las personas que emigran

tienden a mantener relaciones más fuertes de lealtad e identificación con sus naciones

de origen que con el país en el que residen. El abanico de posibilidades que se abre es

amplio: resistencia purista, segregación, aculturación, asimilación forzada, préstamo

oportunista, emulación interesada, hibridación, por citar solo algunas. Si bien no todas

las opciones señaladas son igual de aceptables, ante el escenario emergente se abre la

posibilidad de asentar sobre nuevas bases la configuración de una sociedad

pluricultural y discutir cómo articular la convivencia entre las distintas formas de vida e

imágenes del mundo que compiten en su seno.

La presencia masiva y permanente de personas extranjeras portadoras de bagajes

culturales dispares dentro de las lindes de un Estado representa un reto, tanto en lo

que concierne al respeto integral de los derechos humanos como en lo que respecta al

funcionamien to de las instituciones de la democracia representativa. Sobre estos

pilares se articula una arquitectura cuyos elementos esenciales son la preeminencia

del individuo, la igualdad ante la ley, el gobierno de la mayoría y el respeto de las

minorías.

Desde Solidaridad Internacional Andalucía impulsamos un trabajo sostenido en el

apoyo a las personas que emigran, conscientes de que la interculturalidad implica el

reconocimiento explícito del valor de la diversidad, pero también el hacer todo lo

posible para incrementar la interacción, la mezcla y la hibridación entre comunidades

culturales.
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Gran parte de esta labor constante que desarrollamos va encaminada,

precisamente, a que se puedan compartir saberes para que nuestras ciudadanas y

ciudadanos tengan las herramientas para convertirse en una sociedad acogedora,

abierta, diversa y comprometida con la interculturalidad y los valores que esta

aporta. 

Para concluir, respaldamos la necesidad urgente de la regularización de todas las

personas migrantes, defendemos el principio de que ninguna persona es ilegal -

destacando la importancia de garantizar los derechos laborales y sociales de las

personas trabajadoras migrante- y nos comprometemos muy especialmente con la

atención hacia las mujeres migrantes, puesto que unido a la precariedad laboral se

cometen abusos de toda índole a este sector de la población que, además, suele

llegar a nuestro país, o cualquiera del resto de los países enriquecidos, a paliar la

crisis de cuidados que sufrimos estas sociedades.

Para ello, abogamos por instaurar políticas institucionales que ofrezcan a las

personas migrantes la posibilidad de poder contribuir con sus talentos y

habilidades al bien común de la sociedad de acogida. Al tiempo que reconocemos

que la migración es un aporte fundamental a la diversidad cultural necesaria para

la construcción entre todas de un mundo diferente,  plural, inclusivo y mucho más

solidario.
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LA AGENDA 2030 Y LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE

El punto de partida de la Agenda de Desarrollo sostenible de Naciones Unidas

está recogido en su propia web, y se expresa de esta manera: Para alcanzar el

desarrollo sostenible, es fundamental armonizar tres elementos básicos: el

crecimiento económico, la inclusión social y la protección del medio ambiente.

Estos elementos están interrelacionados y son todos esenciales para el bienestar

de las personas y las sociedades.

Un punto de partida que asume la tesis del informe Nuestro Futuro Común,

publicado por la propia ONU en 1987, y desoye a numerosas personalidades

vinculadas a las ciencias naturales y sociales que, al menos desde 1972 con la

publicación del informe Los límites del crecimiento, vienen advirtiendo que

apostar por el crecimiento ilimitado en un mundo de recursos finitos es, más que

una quimera, una estrategia suicida.

En esta línea, la Agencia Internacional de la Energía en su World Energy Outlook

de 2018 ya recogía que en 2025 faltarán 34 millones de barriles diarios de

petróleo para dar respuesta a la demanda previsible según las tendencias

actuales; pero que faltarían también 26 millones de barriles diarios en un contexto

de apuesta firme por un modelo de desarrollo sostenible.

De esta manera, la inclusión entre los ODS del crecimiento económico (O8) y la

industrialización (O9), no sólo desacredita, sino que hace imposible una Agenda

para el Desarrollo Sostenible que tiene entre sus principios el de “Interconexión e

indivisibilidad”, un corsé que pretende que sus diecisiete objetivos han de

abordarse en su totalidad, nunca como una lista de objetivos individuales entre

los que se puede elegir (principios de “Interconexión e indivisibilidad” de la

Agenda 2030).
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Puede decirse que esta agenda asume el relato neoliberal, asumiendo sus principios

y valores, y obviando cualquier análisis de las causas estructurales que provocan el

deterioro del medio ambiente, las desigualdades sociales y la disminución crítica de

los recursos naturales.

Y es que la Agenda para el Desarrollo Sostenible no hace otra cosa que brindar un

marco de legitimación socioambiental, tan necesario en nuestros días, a la lógica

capitalista de acumulación de beneficios económicos en sectores cada vez más

minoritarios y privilegiados de la población mundial.

De esta manera, la inclusión entre los ODS del crecimiento económico (O8) y la

industrialización (O9), no sólo desacredita, sino que hace imposible una Agenda para

el Desarrollo Sostenible que tiene entre sus principios el de “Interconexión e

indivisibilidad”, un corsé que pretende que sus diecisiete objetivos han de abordarse

en su totalidad, nunca como una lista de objetivos individuales entre los que se

puede elegir (principios de “Interconexión e indivisibilidad” de la Agenda 2030).

De esta manera, esta agenda de Naciones Unidas agravaría el ya anunciado colapso

de nuestra civilización. Un colapso que, en base a la pérdida masiva de biodiversidad,

el cambio climático y el declive de la disponibilidad energética y material, significará

una grave amenaza para las comunidades de todo el mundo que presenten poca

capacidad de adaptación, aprendizaje, innovación y auto-organización; y conllevará

un alto sufrimiento para los grupos sociales más vulnerables.

Por todo lo expuesto, en Solidaridad Internacional Andalucía no podemos asumir

como propia la Agenda para el Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas, sino

que hacemos una apuesta firme por promover la resiliencia local, como la capacidad

de las comunidades de satisfacer sus necesidades en el contexto de cambio y

bruscos impactos asociados al proceso de colapso civilizatorio; y la justicia global

como el marco de convivencia en el que cada comunidad del globo puede satisfacer

todas sus necesidades en condiciones de equidad sin interferir en las posibilidades

de que otras comunidades, otras especies y sus generaciones futuras puedan hacerlo

también.

Una apuesta que hacemos desde el convencimiento de que hemos de hacer nuestro

el lema de que tenemos que poner la vida en el centro, asumiendo los principios del

ecofemisnismo, la ecología social, el antimilitarismo y el internacionalismo, y

caminando de la mano de otras organizaciones y movimientos hermanos con los que

superar las lógicas antropocéntricas, androcéntricas, heterocéntricas, eurocéntricas,

adultocéntricas, urbanocéntricas  y capatistas de nuestra cultura, y que sólo pueden

desarrollar modelos de organización colonialistas, patriarcales y xenófobos de

dominación interseccional.


